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Protestas en Quebec exigen 
derechos para inmigrantes

PST es el 
partido de la 
paz en la clase 
trabajadora

Adentro
Primera huelga de maestros 
en San Francisco desde 1979 
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Menos empleos, altos precios y tiempos 
duros para trabajadores en EEUU
por brian williams

La crisis económica capitalista si-
gue recayendo con mayor fuerza en 
el pueblo trabajador a pesar de los in-
formes optimistas de la Casa Blanca 
y la sección de negocios en la prensa 
capitalista.

Es cierto que los gobernantes capi-
talistas y sus allegados de clase media 
alta se están enriqueciendo mediante 
la especulación bursátil, la compra y 
venta de artículos de lujo y disfrutan-
do de los privilegios a los que creen 
tener derecho, mientras la clase tra-
bajadora sufre las consecuencias de 
altos precios de alimentos, alquileres 
e hipotecas, atención médica, facturas 
de electricidad, pagos de automóvil y 
mucho más.

A la vez, se ha vuelto cada vez más 
difícil para los trabajadores conseguir 
y mantener un empleo bien pagado ya 
que algunas de las empresas más gran-
des del país están reduciendo sus plan-
tillas. Los empleadores estadouniden-
ses eliminaron 1.2 millones de puestos 

el año pasado, la cifra anual más alta 
desde 2020, durante la pandemia de 
COVID.

UPS anunció el 27 de enero que re-
cortará 30 mil puestos, además de los 
48 mil que la empresa eliminó en 2025. 
Amazon despedirá a 16 mil emplea-
dos, tres meses después de haber des-
pedido a 14 mil en el otoño. Verizon 
comenzó a despedir a más de 13 mil 
trabajadores en noviembre, su mayor 
reducción de personal hasta la fecha. 
Dow Chemical está recortando 4,500 
puestos, después de haber despedido a 
2,300 trabajadores el año pasado. Ty-
son Foods va a cerrar una planta que 
empleaba a 3,200 trabajadores en Lex-
ington, Nebraska, afectando a casi un 
tercio de la población de esa ciudad.

Encontrar otro trabajo es cada vez 
más difícil. Alrededor del 26% de los 
7.5 millones de inscriptos en las listas 
gubernamentales de desempleo llevan 
más de seis meses buscando trabajo. 
Y el gobierno ya no cuenta a millones 

Un número creciente de trabajadores 
está buscando manera de poner fin a 
las guerras actuales e impedir conflic-
tos aún más mortíferos. El deseo de los 
trabajadores de vivir en paz surge del 
hecho que la clase trabajadora no tiene 
interés alguno en la explotación ni la 
opresión. En contraste, la dominación 

Editorial
capitalista se basa en la competencia 
despiadada entre estados rivales que 
persiguen ganancias, unos a expensas 
de otros. Esto genera su carrera arma-
mentista para construir armamentos 
cada vez más grandes y mortíferos.

A lo largo de su historia, los par-
tidos Demócrata y Republicano han 
apoyado las guerras de Washington, 
desde la Primera y la Segunda Guerra 
Mundial, hasta Corea, Vietnam, Iraq y 
Afganistán, así como su actual ofensi-
va para reafirmar su dominio en el he-
misferio occidental, desde Venezuela 
hasta Groenlandia.

Sigue en la página 13

A continuación publicamos una de-
claración emitida el 7 de febrero de 
2026 por Jack Barnes, secretario na-
cional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, en nombre del Comité 
Nacional del partido.

por BEVERLY BERNARDO
Los miembros del Partido Socialista 

de los Trabajadores y de las Ligas Co-
munistas en Australia, Canadá y el Rei-
no Unido están instando a los trabaja-
dores a colaborar juntos para organizar 
y promover protestas contra la intensifi-
cación del bloqueo de petróleo y de las 

EEUU intensifica guerra 
económica contra Cuba

Campaña de PST defiende a 
Cuba, amnistía para inmigrantes

PST llama a la acción: ¡EEUU manos 
fuera de Cuba! ¡Fin a bloqueo económico! 

Un llamado del 
PST a la acción

Militante/Ernest Mailhot

Marchas en Montreal (arriba), y otras ciudades de Quebec el 7 de febrero exigieron derechos 
para trabajadores inmigrantes. La presencia de contingentes y carteles sindicales fue notable. 

por MICHEL PRAIRIE
MONTREAL — Miles de personas 

participaron en manifestaciones en ocho 
ciudades de Quebec el 7 de febrero en 
protesta contra la abolición del Programa 
de la Experiencia Quebequense (PEQ) 
por el gobierno provincial. Gracias a 
este programa, miles de trabajadores 
extranjeros fueron admitidos a Quebec 
con una vía abierta a la residencia per-
manente y, más tarde, a ciudadanía 
canadiense. Miles de trabajadores in-

migrantes y sus familias en Quebec en-
frentan ahora un futuro incierto.

Abderrahmane Mahmoudi, pas-
telero e ingeniero eléctrico, le dijo a 
este corresponsal del Militante en la 
manifestación que había vendido sus 
dos panaderías en Argelia para venir 
a Quebec con su esposa y sus dos hi-
jos. El PEQ fue abolido dos meses an-
tes de que hubiera podido solicitar la 
residencia permanente.

POR RÓGER CALERO
El presidente Donald Trump emitió 

el 29 de enero una orden ejecutiva con 
el fin de cortar el suministro de petró-
leo a Cuba y doblegar a su pueblo. El 
decreto, destinado a forzar a los cuba-
nos y a su gobierno a someterse a los 
dictados imperialistas de los gober-
nantes estadounidenses, impone aran-
celes punitivos a productos proceden-
tes de países que vendan o suministren 
petróleo a Cuba.

La Casa Blanca dice que Cuba 
“constituye una inusual y extraordina-
ria amenaza” a la seguridad nacional 
de Estados Unidos. Esa es la delibe-
rada mentira usada por todos los pre-

Fotos del Militante: Izq., Glen Swanson; Der., Mary Martin

Izq., Rachele Fruit, candidata del PST para el Senado EE.UU. en Florida, participa en protesta con Coalición de Miami para Acabar con el 
Bloqueo y otras personas el 8 de feb. Der., PST junto a Comité de Minnesota por Cuba, SCOTA y otros en piquete, Minneapolis, 9 de feb.
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Hay una apremiante necesidad de que 
los trabajadores hagan un llamado a la 
acción contra los crecientes intentos de 
asfixiar económicamente al pueblo cu-
bano y contra la escalada de amenazas 
militares hacia Cuba por parte de los go-
bernantes estadounidenses.

Ante las descaradas mentiras de 
Washington para justificar sus ataques 

Sigue en la página 14
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¡Manos de EEUU fuera de Cuba!

contra la soberanía cubana, en este mo-
mento el pueblo trabajador en Estados 
Unidos tiene tanto la obligación como la 
oportunidad de difundir la verdad sobre 
la revolución socialista cubana entre los 
más amplios sectores de la población. 
Las peligrosas acciones de los gober-
nantes norteamericanos acrecientan la 
probabilidad de una guerra contra el 
pueblo trabajador cubano, que hizo y ha 
defendido esa revolución por casi siete 
décadas. Al mismo tiempo, estos actos 
de los belicistas atentan contra los tra-
bajadores y los oprimidos en Estados 
Unidos y en todo el mundo.

El rumbo tomado por Washington 
desde principios de 2026 representa 
la mayor amenaza del imperialismo 
estadounidense contra la Revolución 
Cubana y el pueblo cubano desde la 
“crisis de los misiles” de octubre de 
1962. En aquel entonces, la adminis-
tración de John F. Kennedy, con apoyo 
bipartidista, llevó al mundo al borde 
de una guerra nuclear y finalmen-
te tuvo que desistir de sus planes de 
invadir la isla. Es imperante que los 
trabajadores y el movimiento obrero 
se opongan a la actual política del go-
bierno norteamericano.

Washington ha movilizado fuerzas 
navales y aéreas en el Caribe a una esca-
la que no se ha visto en casi medio siglo. 
Los gobernantes estadounidenses des-
ataron esas fuerzas brutales el 3 de ene-
ro para causar “conmoción y pavor” en 
su ataque contra Venezuela, mediante el 
cual secuestraron y encarcelaron al pre-
sidente Nicolás Maduro y a Cilia Flores, 
su esposa. La administración Trump ha 
aprovechado este ataque contra la so-
beranía de Venezuela para intensificar 
su presión económica y militar sobre el 
pueblo cubano.

Esta escalada va dirigida ante todo a 
negarle acceso a Cuba al petróleo im-
portado y a otros recursos energéticos, 
medidas que están aumentando los apa-
gones y provocando fuertes reducciones 
en la disponibilidad de las necesidades 
humanas más básicas. Esto se suma al 
recrudecimiento de las medidas im-
puestas a Cuba durante las anteriores 
presidencias de Trump y Joseph Biden 
para limitar su acceso a los mercados y 
créditos bancarios internacionales: ac-
ceso necesario para adquirir alimentos, 
productos médicos y sanitarios esen-
ciales (provocando, entre otras muchas 
cosas, un aumento en la mortalidad in-
fantil y materna así como una epidemia 
de diversos virus transmitidos por mos-
quitos), libros, otros bienes educativos y 
culturales, y mucho más.

El ruido y el tono que emanan de la 

actual administración norteamericana 
se han caracterizado por una euforia 
desde el verano pasado: desde el ataque 
que realizó contra Irán el 22 de junio 
con misiles antibúnker, hasta su recien-
te ataque contra Venezuela. En esto se 

bierno de Estados Unidos puede am-
pliar este bloqueo de facto impidiendo 
el acceso a otros bienes de primera ne-
cesidad además del petróleo y demás 
recursos energéticos. Washington pue-
de restringir aún más los vuelos a Cuba 
o hasta prohibirlos completamente. La 
bochornosa campaña imperialista es-
tadounidense contra los médicos cuba-
nos y las misiones médicas internacio-
nalistas podría intensificarse. Podrían 
limitar aún más las remesas que las 
familias cubanas reciben de sus fami-
liares en Estados Unidos.

Además, en el marco de la perse-
cución que la administración realiza 
contra los inmigrantes, las deporta-
ciones de cubanos a la isla ya están 
exacerbando las escaseces y las ten-
siones sociales en Cuba.

El objetivo declarado de Washington 
de impedir que Cuba reciba envíos de 
petróleo no es simplemente otra extor-
sión “arancelaria” por parte de la Casa 
Blanca. Aumenta drásticamente el ries-
go de una guerra. Si algún gobierno 
decide poner a prueba la demanda de 
Washington, las fuerzas militares nor-
teamericanas no tendrán otra forma de 
impedir un intento de entregarle a Cuba 
petróleo u otros productos vitales que 
disparando contra el buque carguero, 
incautándolo o incluso hundiéndolo, 
sin importar la bandera nacional bajo 
la cual navegue. Podría ser un barco 
de Rusia— un país con armas nuclea-
res —o un barco chino. Incluso podría 
ser un buque petrolero de Venezuela o 
México, cuyos gobiernos ya han sucum-
bido a la presión de Washington y efec-
tivamente han detenido el suministro de 
petróleo a Cuba.

Desde la victoria de la Revolución 
Cubana, Washington ha intentado justi-
ficar su agresión y sus violaciones a la 
soberanía nacional de Cuba difundien-
do mentiras desvergonzadas a través de 
sus medios de comunicación, escuelas y 
otros instrumentos de propaganda. Los 
gobernantes norteamericanos advier-
ten que un país cuya población apenas 
equivale al 3% de la de Estados Unidos 
representa un “peligro para la seguridad 
nacional”. Por otra parte, mientras el 
gobierno cubano ha intentado entablar 

“Las acciones de 
Washington acrecientan 
la probabilidad de una 
guerra contra Cuba” 

destacan el secretario de estado Marco 
Rubio, Pete Hegseth (rebautizado “se-
cretario de guerra” por la administra-
ción), y el mismo presidente Trump.

“No llegará más petróleo ni dinero 
a Cuba, ¡Cero!”, anunció Trump el 11 
de enero. “Les sugiero fuertemente [a 
los dirigentes cubanos] que lleguen a 
un acuerdo antes de que sea demasia-
do tarde”. Durante su comparecencia 
ante el Senado ese mismo mes, Rubio 
añadió: “Nos encantaría ver un cam-
bio de régimen ahí”.

Todo esto ha creado una brecha tác-
tica en la burguesía con otros miem-
bros del llamado movimiento MAGA 
que hicieron campaña a favor de los 
candidatos republicanos en 2024 con 
promesas al pueblo trabajador de no 
llevar a cabo dicha política de guerra. 
Independientemente de cómo se desa-
rrollen estas divisiones entre republi-
canos y demócratas, ambos partidos 
—y cada uno de los 13 presidentes es-
tadounidenses desde enero de 1959— 
han estado y siguen comprometidos 
con el objetivo de derrocar la revolu-
ción socialista cubana.

Todas las clases domi-
nantes capitalistas de la 
época imperialista han fo-
mentado la ilusión de que 
es posible “limitar” y “con-
trolar” de alguna manera 
los crecientes conflictos 
económicos y armados, 
sean provocados por 
estas burguesías o en-
tre ellas. La historia 
demuestra lo contrario, 
a un precio de decenas 
de millones de vidas hu-
manas. Las guerras pe-
queñas, con demasiada 
frecuencia, se convierten 
en guerras grandes.

Los capitalistas nor-
teamericanos además 
disponen de muchos otros 
medios para intensificar 
el sufrimiento del pueblo 
trabajador cubano. El go-

“Los gobernantes EE.UU. 
temen el ejemplo político 
y la atracción que tiene la 
revolución cubana entre los 
trabajadores del mundo” 

relaciones económicas y diplomáticas 
normales desde el inicio de la revolu-
ción, fue Washington quien rompió 
unilateralmente esos lazos a principios 
de los años 60. Las fuerzas armadas cu-
banas no tienen armas nucleares ni un 
programa para desarrollarlas, y nunca 
han iniciado acciones militares contra 
un objetivo estadounidense.

Lo que los gobernantes norteamerica-
nos realmente temen no tiene nada que 
ver con eso. Ellos temen el ejemplo po-
lítico y moral, y la atracción que tiene la 
revolución socialista cubana y su solida-
ridad internacionalista entre los trabaja-
dores y los oprimidos de todo el mundo.

El gobierno cubano está dispuesto 
y presto a entablar conversaciones con 
el gobierno de Estados Unidos, como 

Izq., Presidencia Gobierno de Cuba; arriba, Militante/Mary Martin

Izq., decenas de miles marcharon en La Habana el 20 de diciembre para exigir el 
fin de la guerra económica y las amenazas bélicas contra Cuba. Arriba, protesta en 
Minneapolis exige “Manos de EE.UU. fuera de Cuba”, el 9 de febrero. Hay una ne-
cesidad apremiante de organizar actos públicos en Estados Unidos y mundialmente.

Lea más sobre el ejemplo  
de la Revolución Cubana
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siempre lo ha estado, subrayó el presi-
dente cubano Miguel Díaz-Canel el 5 de 
febrero en una rueda de prensa de dos 
horas en La Habana.

“Es muy condenable que una poten-
cia, con la dimensión que tiene Estados 
Unidos como potencia, asuma una po-
lítica tan agresiva y tan criminal hacia 
una pequeña nación”, dijo Díaz-Canel. 
“¿Qué significa no permitir que llegue 
una gota de combustible a un país? . . 
. ¿Cómo mantenemos las clases de los 
niños sin combustible?

“¿Cómo funcionan nuestros sistemas 
vitales sin combustible? ¿Cómo distri-
buimos la comida? ¿Cómo sembramos? 
¿Cómo roturamos? ¿Cómo preparamos 
la tierra? ¿Cómo recogemos los produc-
tos? ¿Cómo nos trasladamos?”

El presidente cubano señaló las medi-
das inmediatas que está tomando el go-
bierno para garantizar que los recursos, 
cada vez más escasos, sean reasignados 
para hacer frente a estas condiciones 
más y más difíciles. El gobierno está 
racionando la gasolina y otras fuentes 
de energía, prestando especial atención 
para que estas medidas no repercutan 
más severamente en las zonas rurales, 
en los ancianos, en los niños de escuela 
primaria y en otros trabajadores.

Díaz-Canel describió las masivas mo-
vilizaciones populares que han ocurrido 
por toda la isla durante las últimas se-
manas para denunciar la creciente agre-
sión del gobierno estadounidense en el 
Caribe y contra Cuba misma. “Hay una 
realidad: Cuba es un país de paz”, dijo. 
“La doctrina de defensa o la doctrina mi-

litar de nuestro país es la concepción de 
la Guerra de Todo el Pueblo” —iniciada 
en los años 80 por el dirigente cubano 
Fidel Castro— “que es un concepto de 
defensa de la soberanía y la indepen-
dencia del país. Para nada contempla, en 
ningún momento, en ningún acápite, en 
ningún concepto, la agresión a otro país. 
Nosotros no somos una amenaza para 
los Estados Unidos”.

En ese sentido, dijo Díaz-Canel, 
ante “las implicaciones para el área de 
América Latina y el Caribe” del ataque 
de Washington contra Venezuela del 3 
de enero, la población cubana se está or-
ganizando nuevamente para participar 
regularmente en ejercicios de entrena-
miento militar voluntario, para preparar 
“de manera gradual y sistemática, todos 
los componentes de nuestro sistema de-
fensivo territorial”. No estamos pasando 
“al estado de guerra”, dijo el presidente 
cubano, pero “nos estamos preparando 
para si hay que pasar al estado de guerra 
en algún momento”.

Los trabajadores en Estados Unidos 
no tenemos interés alguno en la agre-
sión brutal que los gobernantes están 
llevando a cabo contra una pequeña 
nación y su pueblo simplemente por 
ejercer su soberano derecho a hacer 
una revolución socialista con el fin de 
mejorar sus condiciones de vida y tra-
bajo. Ni tampoco por “saldar nuestra 
deuda con la humanidad”, según ex-
presan los revolucionarios cubanos al 
ofrecer solidaridad internacionalista a 
otros trabajadores —sea en América 
Latina, Vietnam, África o cualquier 
otro lugar— que luchan por emular el 

¡Manos de EEUU fuera de Cuba!
Viene de la página 15

Guerra económica contra Cuba
sidentes republicanos y demócratas 
desde 1959 para justificar sus esfuer-
zos por destruir la Revolución Cubana. 
La administración de Trump acusa a 
La Habana de alinearse con “actores 
malignos” e “invitar” a países hostiles 
a “establecer sofisticadas instalaciones 
militares y de inteligencia” en Cuba.

El recrudecido estrangulamiento de 
Cuba se suma al bloqueo del suministro 
de petróleo de Venezuela, impuesto por 
la Casa Blanca tras el unilateral ataque 
militar estadounidense contra ese país el 
3 de enero.

Washington ha logrado presionar 
al gobierno de México, que hasta hace 
poco había estado supliendo de petróleo 
a Cuba, para que suspenda los envíos. El 
gobierno mexicano dice que se trata de 
una “decisión soberana” de PEMEX, la 
empresa petrolera estatal.

Para imponer el bloqueo, Washing-
ton mantiene una armada en aguas del 
Caribe. Hasta ahora fuerzas estadouni-
denses ha incautado ocho petroleros que 
transportaban crudo “sancionado”. El 
más reciente, el Aquila II, fue incauta-
do en el Océano Índico el 9 de febrero, 
después de ser rastreado desde el Cari-
be desde principios de enero. “Ninguna 
otra nación del planeta Tierra tiene la ca-
pacidad de imponer su voluntad en cual-
quier ámbito”, declaró una nota belicista 
del Pentágono. “Por tierra, aire o mar, 
nuestras fuerzas armadas te encontra-
rán e impartirán justicia”. La “justicia” 
de los piratas, claro está.

El gobierno cubano ha denunciado 
estas medidas hacia un bloqueo naval 
total como un acto de guerra, rechazan-
do las acusaciones de Washington.

“Cuba no representa ninguna ame-

naza para Estados Unidos”, dijo Carlos 
Fernández de Cossío, el viceministro 
de relaciones exteriores, el 5 de febrero. 
“Con excepción de la base estadouni-
dense en Guantánamo”, no existen ba-
ses militares extranjeras en Cuba, aña-
dió. Tropas estadounidenses tomaron 
control de la Bahía de Guantánamo en 
1898. Washington la ha ocupado desde 
entonces, contra la voluntad del pueblo 
y del gobierno cubano.

Fernández de Cossío y otros represen-
tantes del gobierno cubano también han 
desmentido la soberbia de los medios 
capitalistas en su alarde que el gobierno 
cubano ha “cedido” bajo presión a tener 
conversaciones con la administración 
Trump. “No hay ningún cambio”, dijo el 
vice ministro.

Siempre ha existido una posición his-
tórica de Cuba hacia el dialogo, que se 
remonta a la victoria revolucionaria del 
1 de enero de 1959 bajo el liderazgo de 
Fidel Castro, dijo Miguel Díaz-Canel, 
presidente cubano, en una rueda de 
prensa ese mismo día. Como entre cual-
quier gobierno, estas conversaciones 
deben ser “sin presiones” y con “respeto 
a nuestra soberanía, a nuestra indepen-
dencia, a nuestra autodeterminación”.

Quieren retorno al capitalismo
Los gobernantes capitalistas esta-

dounidenses ven una oportunidad para 
asestar golpes a la revolución socialista 
cubana. Durante más de seis décadas, 
el gobierno estadounidense, tanto bajo 
administraciones demócratas como 
republicanas, ha librado una incesante 
guerra económica y política dirigida a 
castigar al pueblo cubano por derrocar 
la explotación y la opresión capitalis-
tas, y por servir de ejemplo para que 

los trabajadores de todo el mundo ha-
gan lo mismo.

“Mucha gente que vive en [Estados 
Unidos] fue maltratada por Cuba”, dijo 
el presidente Trump el 1 de febrero, “y 
queremos que se le trate bien”. Estas 
“personas maltratadas” son los capita-
listas dueños de grandes extensiones de 
tierra, fábricas e intereses financieros 
que no pudieron seguir enriqueciéndo-
se con la explotación de los trabajadores 
cubanos en el campo y la ciudad después 

de que estos tomaron el poder político y 
comenzaron a organizar la sociedad en 
beneficio de la mayoría.

Un buen ejemplo de la “gente” a las 
que se refiere Trump son los intereses 
capitalistas que están detrás de dos de-
mandas que se encuentran actualmente 
ante la Corte Suprema de Estados Uni-
dos, presentadas por ExxonMobil y Ha-
vana Docks Corporation. Estas dos em-
presas estadounidenses reclaman mi-
llones de dólares en daños y perjuicios 
a las empresas estatales cubanas por la 
nacionalización de activos por parte del 
gobierno revolucionario.

La “gente” que Washington dice que-
rer “ayudar” no incluye a los 10 millones 
de cubanos cuyas vidas han empeorado 
drásticamente debido a la guerra econó-
mica del gobierno estadounidense. Tam-
poco incluye a las decenas de miles de 
cubanos que viven en Estados Unidos y 
que corren el riesgo de ser deportados 
por la administración de Trump, mu-
chos de los cuales se están sumando a 
las protestas contra las deportaciones en 
todo el país.

Frente a la agresión estadounidense
“Nosotros no renunciamos a reci-

bir combustible, eso es un derecho 
que tenemos”, dijo el presidente cu-
bano Díaz-Canel. Exhortó a otros 
gobiernos a denunciar el atropello de 
Washington a la soberanía, no solo de 
Cuba, sino de cualquier país que de-
see comerciar con ella.

“No hay estado fallido” en Cuba, 
afirmó, respondiendo a los funciona-
rios estadounidenses que pronostican 
un colapso inminente de la economía y 
el gobierno cubanos. Lo que hay es “un 
estado que ha tenido que enfrentar con 
mucha resistencia” la “asfixia económi-
ca de la principal potencia del mundo”.

Díaz-Canel describió las muchas me-
didas que se están tomando para man-
tener la producción, la agricultura y los 
servicios básicos, prestando especial 
atención a los más vulnerables. Desta-
có los preparativos del gobierno cubano, 
de los sindicatos y otras organizaciones 
de masas, ante la amenaza de un ataque 
militar estadounidense.

Se están tomando medidas para 
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ejemplo de la Revolución Cubana.
Más bien, a los trabajadores, sindi-

calistas y otros explotados y oprimidos 
en Estados Unidos nos incumbe exigir: 
“¡EEUU manos fuera de Cuba! ¡Fin al 
bloqueo económico de Washington!”

Colaboremos con otras organizacio-
nes e individuos en los lugares donde 
vivimos y trabajamos para organizar 
piquetes de protesta y encuentros pú-
blicos para plantearle estas deman-
das a Washington y educar sobre la 
Revolución Cubana.

Llevemos pancartas con estas de-
mandas a las manifestaciones que están 
ocurriendo por todo el país para exigir 
amnistía a favor de los trabajadores in-
migrantes y el fin de las deportaciones.

Intercambiemos sobre estas cuestio-
nes de vida o muerte para los trabajado-
res con nuestros compañeros de trabajo, 
con otros sindicalistas, con trabajadores 
en las líneas de piquetes de las huelgas 
de enfermeras y con otros que luchan 
por mejores salarios y condiciones labo-
rales y en defensa de los derechos cons-
titucionales.

Eso es lo que están haciendo los 
miembros del Partido Socialista de los 
Trabajadores, los candidatos del PST 
a cargos públicos y sus partidarios, a 
través de las campañas electorales del 
partido, la venta del Militante y de libros 
de dirigentes revolucionarios en barrios 
obreros, en los programas semanales del 
Militant Labor Forum y en otras activi-
dades políticas.

Acompáñenos en estos esfuerzos. 
Y únase al Partido Socialista de los 
Trabajadores.

Primera huelga de maestros en San Francisco desde 1979

Militante/Betsey Stone

SAN FRANCISCO — Maestros de la ciudad se declararon en huelga el 9 
de febrero y realizaron grandes manifestaciones para presionar por sus re-
clamos. Esta es la primera huelga de maestros en San Francisco en 47 años.

Miles se manifestaron en un parque de la ciudad el 10 de febrero, dejando 
clara su determinación de lograr lo que merecen, incluyendo un aumento 
salarial de 9%, disminución del tamaño de las clases, seguro médico para 
familiares y  contrato de personal para puestos mantenidos vacantes. 

—  betsey stone
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Vienen tiempos duros
como parte del mercado laboral por-
que han cesado de buscar empleo.

“Más de la mitad de los trabajadores 
tienen menos de tres meses en ahorros 
para cubrir gastos en caso de despido”, 
según una encuesta reciente de USA 
Today. “Casi un tercio solo tiene aho-
rros para un mes”.

“La proporción de la producción 
económica estadounidense que los 
trabajadores reciben en forma de sa-
larios disminuyó al 53.8% en el tercer 
trimestre de 2025”, se jactó la revista 
Fortune; el nivel más bajo desde que la 
Oficina de Estadísticas Laborales co-
menzó a recopilar estas cifras en 1947. 
Mientras tanto, las ganancias corpora-
tivas se han disparado, alcanzando la 
cifra récord de 1.87 mil millones de 
dólares en 2024 para las empresas de 
la lista de Fortune 500.

Los gobernantes capitalistas afir-
man que esto refleja un aumento de la 
“productividad”: menos trabajadores 
producimos más pero recibimos me-
nos de la riqueza que generamos. Los 
trabajadores lo llaman intensificación 
del ritmo de trabajo, con graves con-
secuencias para su salud y bienestar.

Seguro médico fuera de alcance
Particularmente preocupante es el 

costo del seguro médico. Desde prin-
cipios de este año, las primas han 
aumentado, de forma especialmente 
drástica para millones de personas que 
se inscribieron bajo la Ley de Cuidado 
de Salud Asequible, conocida como 
Obamacare.

“Lenny y Mandee Wilson, de 47 
años y residentes de Charleston, Vir-
ginia del Oeste, pagaban 255 dólares 
al mes el año pasado por un plan bási-
co de la ACA”, informó el Wall Street 
Journal. “A finales del año pasado, se 
enteraron que su factura aumentaría 
a 2,155 dólares al mes, una suma que 
casi triplica el pago mensual de su hi-
poteca, que ronda los 760 dólares”.

Así que cancelaron su seguro. “Si 
nos caemos de la escalera y tenemos 
que ir a urgencias”, dijo Lenny Wil-

son, “nos arruinaríamos económica-
mente”.

Los precios de autos nuevos y usa-
dos están subiendo, al igual que las 
tasas de interés de los préstamos para 
comprarlos. Muchos trabajadores ter-
minan debiendo más del valor de sus 
vehículos. Un número récord de per-
sonas que han comprado vehículos 
tienen pagos mensuales de mil dóla-
res o más.

El costo de la vivienda también está 
aumentando, más de un tercio desde 
2021, alcanzando un precio medio de 
casi 400 mil dólares. Para muchos jó-
venes es imposible mudarse de la casa 
de sus padres y aspirar a formar una 
familia.

Que no cunda el pánico. Algunos 
están encontrando vivienda nueva. 
“Se disparan las ventas de propieda-
des de más de 10 millones de dólares”, 
se titulaba un artículo del Wall Street 
Journal del 29 de enero. El periódico 
publica una columna llamada “Man-
siones”, presentando enormes casas 
en extensas propiedades. El número 
de estas viviendas vendidas por más 
de 10 millones de dólares en 2025 au-
mentó casi un 32% comparado al año 
anterior.

Los gobernantes estadounidenses es-
tán empeñados en reconstruir su capaci-
dad industrial y apoderarse de recursos 
para su maquinaria bélica. Saben que 
tienen que hacerlo o serán aplastados 
por rivales más despiadados. Para los 
trabajadores, la única opción que queda 
es derrocar esa dominación o enfrentar 
la devastación nuclear.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores es el partido de la paz 
en la clase trabajadora. Es el único 
partido que propone un camino para 
que la clase trabajadora arranque el 
poder político de las manos de los 
capitalistas belicistas para hacer una 
revolución socialista. Está profunda-
mente involucrado en las actuales lu-
chas de trabajadores y sus sindicatos, 
señalando un camino para unir a los 
trabajadores de todos las razas y na-
cionalidades, con o sin papeles, y para 
profundizar nuestra mutua dependen-
cia y no depender de los patrones y 
sus partidos. El PST señala la capaci-
dad de la clase trabajadora de tomar la 
inmensa riqueza productiva de la so-
ciedad y utilizarla para satisfacer las 
necesidades básicas de todos y liberar 
verdaderamente a la humanidad.

Los gobernantes estadounidenses 
solo pueden ir a la guerra si logran 
convencernos de que tenemos un in-
terés común en hacerlo. Dicen que el 
camino a la paz es librando guerras 

contra “nuestros” rivales. Estas afir-
maciones son un fraude. Su marcha 
hacia la guerra está propulsada por la 
insaciable sed de ganancias y saqueo 
de los capitalistas.

“Nuestro partido se opone firme-
mente a todas las guerras imperialis-
tas”, dijo James P. Cannon, secretario 
nacional del PST, ante un tribunal fede-
ral en 1941. Fue uno de los 18 dirigen-
tes del PST y del sindicato Teamsters 
de camioneros que fueron falsamente 
acusados y encarcelados por organizar 
la oposición dentro del movimiento 
obrero a la entrada de Estados Unidos 
en la Segunda Guerra Mundial. 

Desde su fundación en 1919, el mo-
vimiento comunista en Estados Unidos 
se ha opuesto implacablemente a todas 
las operaciones militares de los gober-
nantes, incluyendo su brutal agresión 
contra Venezuela y las actuales ame-
nazas contra Cuba. El PST está forjan-
do un partido de vanguardia de la clase 
trabajadora en Estados Unidos, capaz 
de movilizar a decenas de millones de 
personas para acabar, de raíz, con las 
guerras imperialistas. ¡Únase al PST!

PST es el partido de la paz

Protestas en Quebec exigen derechos para inmigrantes
Viene de la portada

Lo sorprendente de esta jornada de 
protestas fue la gran cantidad de pan-
cartas y contingentes sindicales, mucho 
mayor que en acciones anteriores. Las 
tres federaciones sindicales más gran-
des de Quebec y varios otros sindicatos 
convocaron a sus afiliados a participar. 
También participaron grupos estudianti-
les y comunitarios. 

El Consejo Central del Área 
Metropolitana de Montreal de 
la Confederación de Sindicatos 
Nacionales (CSN) declaró su apoyo 
“a todas las personas que ven que no 
se les renueva su permiso de traba-
jo a pesar de pertenecer a este país. 
Es impensable que en el Quebec que 

amamos, donde cumplimos nuestra 
palabra, tal injusticia sea aceptada”.

Este creciente movimiento social en 
defensa de los derechos de los inmi-
grantes en Quebec y en todo Canadá se 
da en un momento en que el gobierno 
del Partido Liberal en Ottawa está endu-
reciendo significativamente las restric-
ciones migratorias e intensificando las 
deportaciones. En 2025, más de 19 mil 
personas fueron deportadas; una cifra 
récord.

Mamadou Saidou Bah, un guineano 

de 27 años, dijo al Militante que llegó a 
Canadá como estudiante de contabili-
dad. “Preferí venir a Quebec porque la 
gente habla francés”, dijo. Acaba de con-
seguir un trabajo en una fábrica, que iba 
a empezar en dos días, y ahora no sabe 
qué le depara el futuro.

“Me inspiró el movimiento contra las 
deportaciones en Estados Unidos”, dijo 
Daniel Caron, trabajador social jubilado, 
al Militante. “Necesitamos un verdade-
ro movimiento social tanto en Estados 
Unidos como en Canadá”.
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Corte en Arizona revoca leyes restrictivas de derecho al aborto

Campaña del PST
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amenazas de Washington contra Cuba. 
Están difundiendo ampliamente la ver-
dad sobre la revolución socialista cuba-
na y sumándose a acciones para defen-
der los derechos de los inmigrantes.

En Minneapolis, miembros del 
PST participaron el 7 de febrero en 
una marcha pro derechos de los inmi-
grantes apoyada por los sindicatos. A 
pesar del frío, varias personas se de-
tuvieron a conversar en su mesa don-
de había carteles exigiendo “¡EE.UU. 
manos fuera de Cuba!”. 

“He estado en Cuba y me alegra ver 
sus carteles”, dijo a Mary Martin, del 
PST, un hombre con camiseta del sin-
dicato que lo identificaba como monitor 
de la marcha. John DenBoer, propie-
tario de un pequeño negocio de Mi-
lwaukee, dijo al Militante: “No sé mu-
cho sobre Cuba, pero tengo hijos y no 
quiero ver una guerra allí ni en ningún 
otro lugar”.

Roddie Stuckie dijo que vino a la 
marcha porque su padre había parti-
cipado en las reñidas huelgas de los 
Teamsters en Minneapolis en los años 
30. “Participó en la lucha para organi-
zar a los camioneros contra las grandes 
empresas. La lucha actual por los de-
rechos de los trabajadores inmigrantes 
es similar”. Stuckie miró el libro Rebe-
lión Teamster, un relato testimonial de 
la lucha de los camioneros escrito por 
Farrell Dobbs, dirigente del PST, y dijo 
que lo compraría la próxima vez que 
viera a miembros del partido.

Ejemplo de Revolución Cubana
Cuando Helen Meyers y Joanne 

Murphy, ambas del PST, hacían cam-
paña de puerta en puerta en Fridley, al 
norte de Minneapolis, el 2 de febrero, 
conocieron a Jacob y Anna Wegner. 
Anna dijo estar orgullosa de la gen-
te de Minnesota que sale a protestar 
contra las redadas y las deportaciones 
de inmigrantes. Después de revisar 
la cobertura del Militante, decidió 
suscribirse por seis meses. “Estamos 
viendo cómo es el fascismo, el tipo de 
sistema que intenta oprimirnos. Ne-
cesitamos cambiar la administración 
actual”, dijo Jacob Wegner.

“Si realmente viviéramos bajo el fas-
cismo, sería muy difícil tener este tipo 
de discusión”, respondió Murphy. Tanto 
las administraciones demócratas como 
las republicanas, dijo, son responsables 
de imponer estatus de segunda clase a 
los inmigrantes para intentar dividir a 
la clase trabajadora.

“La clase trabajadora es capaz de ha-
cer lo que los trabajadores hicieron en 
Cuba: arrebatarles el poder a los capita-
listas. El PST está construyendo un par-
tido para lograrlo aquí. Deberían unirse 
a nosotros”, dijo Murphy.

Estudiantes contra redadas
En el área de Dallas-Fort Worth, 

cientos de estudiantes de secundaria de 
Haltom, Jasper, Plano y otras escuelas 
abandonaron las aulas en las últimas 

dos semanas para protestar contra las 
redadas, arrestos y deportaciones de 
inmigrantes. El 5 de febrero, unos 100 
estudiantes de la Forney High School 
se alinearon en la calle al norte de la 
escuela y muchos conductores tocaron 
bocina y saludaron en señal de apoyo. 
Algunos estudiantes portaban banderas 
de México, El Salvador, Nicaragua y 
Estados Unidos. “Orgullosa hija de in-
migrantes”, decía un cartel.

“La hija de una cocinera del restau-
rante donde trabajo participó en el paro 
en la secundaria L.D. Bell el 30 de ene-
ro”, dijo Josefina Otero, miembro del 
PST, al Militante. “Y un compañero de 
trabajo mexicoamericano tiene un her-
mano que también se unió a la protesta 
en otra escuela”.

“Creo que es muy importante que 
todos vengan a protestar y demuestren 
que esto no está bien”, dijo a Otero At-
las Lee, un estudiante que participó en 
el paro escolar el 30 de enero en la Ri-
chland High School. “Que ICE quiera 
irrumpir en la casa de la gente sin orden 
judicial es un abuso del poder. Nos afec-
ta a todos”.

En Miami, la Asociación Cultural 
José Martí realizó una protesta en apo-
yo a las familias cubanas el 8 de febrero. 
Miembros del PST participaron en ella. 
Carlos Tamayo, médico de formación 
en Cuba y residente en Carolina del Sur, 
compró allí una suscripción al Militan-
te y un ejemplar de Cuba y la guerra 
de independencia de Guinea-Bissau y 
Cabo Verde: La caída del último impe-

rio colonial en África, del dirigente re-
volucionario cubano Víctor Dreke.

En Pittsburgh, el 8 de febrero, más 
de 400 personas participaron en una ac-
ción en apoyo a los inmigrantes. Miem-
bros del PST portaban carteles que de-
cían “¡EE.UU. manos fuera de Cuba!” y 
“Amnistía para todos los inmigrantes”. 
Los oradores en la manifestación cele-
braron la excarcelación de José Flores, 
originario de Nicaragua, que estuvo 
ocho días detenido por el Servicio de 
Inmigración y Control de Aduanas 
(ICE). Flores tiene un permiso de tra-
bajo y una solicitud de asilo en trámite. 
Candace Wagner, miembro del PST, in-
forma que muchos de los asistentes a la 

acción habían oído hablar del bloqueo 
de Washington al suministro de petró-
leo a Cuba y querían saber más sobre 
cómo defender la Revolución Cubana. 
Se vendieron dos suscripciones al Mi-
litante y 10 ejemplares sueltos. Uno de 
los participantes compró un ejemplar de 
¿Es posible una revolución socialista 
en EE.UU.? para aprender más sobre la 
lucha por los derechos de los inmigran-
tes en 2006 y 2007, liderada por traba-
jadores inmigrantes.

Para participar en la distribución del 
llamado a la acción del Comité Nacio-
nal del PST y del Militante, contacte a 
los distribuidores más cercanos en lista 
de la página 7.

Militante/Mary Martin

En una marcha a favor de derechos de los inmigrantes apoyada por sindicatos en 
Minneapolis el 7 de febrero, una mesa de partidarios del PST decía, “¡EE.UU. manos fuera 
de Cuba!” Un hombre se detuvo y dijo, “He estado en Cuba y me alegra ver sus carteles”.
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aumentar la producción nacional de 
petróleo, que actualmente cubre un 
tercio de las necesidades energéticas 
del país, y acelerar la instalación de 
parques solares.

Se está realizando un esfuerzo es-
pecial para instalar 5 mil paneles so-
lares en hogares de niños con nece-
sidades especiales, centros de mater-
nidad y de ancianos, y clínicas médi-
cas. También se están priorizando los 
hogares situados en zonas aisladas, 
llevando electricidad por primera vez 
a comunidades que antes tenían poco 
o ningún acceso. En todas las provin-
cias de Cuba se están coordinando 
los traslados de pacientes en diálisis 
y otras personas que necesitan trata-
miento médico crítico.

Guerra económica

POR VIVIAN SAHNER
El juez Greg Como, del Tribunal 

Superior de Maricopa, anuló el 6 de 
febrero tres leyes estatales que restrin-
gían el acceso al aborto en Arizona. Las 
leyes exigían que las mujeres indicaran 
la razón por la que querían abortar, pro-
hibían el aborto en casos de anomalías 
genéticas no mortales, prohibían a los 
médicos recetar y enviar píldoras aborti-
vas por correo y obligaban a las mujeres 
que solicitaran un aborto a programar al 
menos dos consultas médicas documen-
tadas antes de someterse legalmente al 
procedimiento. Estas restricciones se 
mantuvieron vigentes a pesar de que 
los votantes aprobaron por abrumadora 
mayoría una garantía constitucional es-
tatal del derecho de las mujeres a elegir 
el aborto en 2024.

“Cada una de estas leyes”, dictaminó 
el juez Como, “infringe la ‘autonomía 
de decisión’ de la mujer al imponer pro-
cedimientos médicos y la divulgación 
de información independientemente de 
las necesidades y deseos de la paciente”.

“Por primera vez en mucho tiempo, 
mis pacientes no tendrán que hacer ma-
labares para recibir la atención que ne-
cesitan”, dijo Paul Isaacson, uno de los 
médicos que presentó la demanda con-
tra las restricciones.

Desde que la Corte Suprema de 
Estados Unidos anuló en 2022 el caso 
Roe contra Wade, con buenas razones, 
dejando el asunto en manos de los es-
tados y los ciudadanos, millones de 
trabajadores han debatido el tema. Los 
votantes ratificaron las leyes estata-
les a favor del derecho al aborto en la 
gran mayoría de ellos. Actualmente, el 
aborto es un asunto que la mujer debe 
decidir por su cuenta en 30 estados y en 
Washington. Las restricciones al abor-
to se someterán a votación en al menos 
dos estados más en 2026: Missouri y 
Nevada, y posiblemente otros.

“El Partido Socialista de los 
Trabajadores defiende la despenaliza-
ción del aborto como parte de una lucha 
más amplia para promover los derechos 
y la vida de la mujer y de los trabajado-

res en general”, dijo Margaret Trowe, 
candidata del partido a gobernadora de 
California, al Militante.

“La crisis del capitalismo hace más 
difícil para los trabajadores mantener a 
sus familias y tener hijos”, afirmó. “En 
las luchas por convenios sindicales, los 
sindicatos están luchando por salarios 
que permitan mantener a una familia, 
horarios que permitan la vida familiar y 
atención médica asequible. Necesitamos 
una lucha liderada por los sindicatos por 
un programa de obras públicas finan-
ciado por el gobierno, con empleos con 
salarios a escala sindical, para construir 
centros asequibles de cuidado infantil y 
de personas mayores, viviendas y otras 
cosas que los trabajadores necesitan”.

Según la última encuesta de Gallup, 
el 51% de los estadounidenses se iden-
tifica como “pro-derecho a decidir”, un 
alza con respecto a 2021 y producto del 
debate sobre esta cuestión.

Próximo número:
Reportaje desde Cuba
El número de la próxima semana 
incluirá unas Notas de Reporte-
ros del equipo del Militante que 
se encuentra en La Habana. No 

se pierda un solo número. 
Suscríbase hoy.
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